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La celebración de los 300 años de una ciudad, capital de un 
país que ayudó a fundar, es una hermosa oportunidad para 
volverla a visitar conceptualmente y reflexionar sobre su 
desarrollo a lo largo del tiempo. 



Dejando la revalorización histórica del acontecimiento para una 
segunda oportunidad. Desde su fundación como una ciudad 
puerto que pasara en limpio el inicial tratado de Tordesillas del 
7 de junio de 1494, a partir del cual el imperio portugués y el 
español se  repartieron esta parte del mundo, los barrios de 
Monte.VI.DEO, o “monte vi eu” a decir del vigía de la expedición 
de Magallanes del 10 de enero de 1520, han crecido y se han 
multiplicado a lo largo de los últimos tres siglos.



Los primeros y sostenidos movimientos migratorios de las 
zonas rurales hacia las ciudades a lo largo del siglo XX han 
sido un motor permanente en la búsqueda del desarrollo y 
la satisfacción de mejores condiciones de vida de la 
población uruguaya.  Y siempre las necesidades de 
sobrevivencia han ido más rápido que las posibles 
planificaciones en el marco de economías escasas.



Por lo tanto, los barrios de la muy fiel y reconquistadora se 
fueron multiplicando de forma espontánea. En la mayoría 
de los casos, entremezclándose muchas veces con fronteras 
consuetudinarias creadas por los vecinos. Esto incluso dio

lugar a nuevas nomenclaturas oficialmente desconocidas.



La especulación inmobiliaria, el crecimiento demográfico, los 
distintos ordenamientos urbanísticos y los propios 
pobladores de la ciudad fueron dando forma a 
innumerables relatos e imaginarios sobre el territorio 
habitado. Desde los tiempos de Francisco Piria hasta los del 
Arq. Mariano Arana, la nomenclatura de las calles, las zonas, 
los barrios, ha variado y se ha  transformado acompañando 
los tiempos y las percepciones. 



Las transformaciones barriales, por ejemplo, las basadas en 
el transporte colectivo capitalino, fueron generando 
también otros puntos de confluencia, nuevos nombres y 
nuevas formas de comunicación tipográfica y comunicación

visual en general.



El censo poblacional de 2023 y sus resultados completos 
para el año 2024 son esenciales para iniciar un debate y una 
planificación geopolítica necesaria para una celebración 
completa. Quizás a través de ello, se pueda comprender la

supervivencia, complementariedad u obsolescencia de dos 
modelos de división del territorio de Montevideo. A pesar de

que estos modelos han sido útiles para analizar nuestra 
ciudad a principios del siglo, diversas dinámicas propias de 
los modelos socio-culturales en países de desarrollo 
complejo nos obligan, al menos, a una lectura crítica que nos 
ayude a proyectarnos.



Nos referimos al modelo de los 62 barrios de Montevideo, 
creado por el Instituto Nacional de Estadística, y al de los 8 
municipios, establecido por la Intendencia de Montevideo. Si 
bien en una mirada inicial las inconsistencias no parecieron 
mayúsculas, la interna de dónde empieza y termina cada 
municipio, así como las particiones que contienen, dejaron 
algunas problemáticas planteadas. Sin embargo, ambos 
esquemas geopolíticos parecen verse avasallados por el 
dato determinante de unos 650 asentamientos que generan

nuevos bordes urbanos cuando aún no teníamos claros los 
bordes originales.



Las distintas instituciones involucradas intentan articular 
una gestión crítica y productiva. Sin embargo, todavía falta 
cierta conciencia urbana en la comprensión del problema, y 
es necesario mantener abierta la agenda para sumar los 
mejores esfuerzos.



Los más apasionados no descartan, inclusive, revisar en una 
perspectiva torregarcianezca. La del arriba y abajo de los 
mapas a la hora de mostrarlos en las escuelas. Si hasta allí 
se llegara, podría incorporarse también la realización de 
talleres multi-etarios. En donde se visita el punto más 
austral de nuestro país, marcado como el inicio del Río de la 
Plata por la expedición de Magallanes, y nombrado entonces  

como Cabo Santa María (actual Punta del Este). Desde allí, 
mirando hacia Montevideo pueden divisarse mucho más de

“seis montes”. Por lo tanto, a riesgo de ser un enigma 
interminable, quedará planteada y vivenciada la hipótesis que 
pregunta: ¿a partir de qué momento comenzó a contar el vigía 
cuando dijo que el VI correspondía al actual Cerro de

Montevideo? De igual modo, o peor aún, ¿cuál era el concepto 
de “monte” del vigía aguas adentro, y cuántos pudo divisar?



Por lo pronto, no paremos de contarnos la Historia, de 
hacernos preguntas y, quién sabe, quizás algún día las 
podamos contestar.
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